
.A.305ÍO X J B J I l é i r o o l o Sí €L€> «To-^T-lom-lar© d o 101O INTTns^. 14= O V Ib 

^aflfe ena 
SccripoiÓM.-En la PenínsulH: Va mes, 1*50 pías. -Trt>s meses, 4'50 id.—En el Extranjero: Tres m-ses. 

La SMscripcióu se conta-a desde 1." y 16 de ca(ia mes.—No se devueívea ios origina'es. 
— » « p — I II Rsdaccléa, Majar , 24.^Adininistracióa, Major IS. i 

10 id Cos'iciones.—Ei pagóse hará siempre adeianíado y en metálico, ó en airas de fáci' cobio,-
París, Mr, A. Lorette,H, rué Rougemoní; Mr.Jhon F, Jones, 31 Faaboar,j; Montmrtrp. 
• » • • • • - — — • I I La correspondencia al Administrador '' • •« 

-CorríspoüH*!! 

De interés local 

í'Fesopaestos 
moDíeipales 

A nuestra Comisión municipal de 
Hacienda, que ayer, día de dif ntos, 
™« eon ocada por primera vez para 
estudiar y redactar el nuevo presu
puesto, ofrecemos el interesante arií-
culo que nuestro colega madrileño 
«Diario Universal», órgano del ilus 
'̂•e P esidente del Congreso, consa

gra i tratar algunos extremos muy 
principales de Hacienda municipal, 
juzgando ios planes del Ayuntamien
to de Madrid. 

Hé aquí el artículo: 

LOS CO?*SÜMOS 

EFECTOSj»R0BABLE8 
La sasiód del Ayuntaraiefito celebrada" an-

««sye- por la Junta de Asociado» y por los 
Cí>ncejales da una triste idea d« CÓMO se to-
®3n acueréoií traoscemieatales sin (uedita-
ción aiguBs. 

*1 «i««pIo quedará vivo eu !a Historia, 
Hmpecemos diciendo que somos partida 

•lo» ds la supresión de l«3 Consumos: ¿ilo ha 
SueJaio dcMüstrado en uaa larga setie de 
:1?tíci|lo» insertQS en est^s cqlu«aM, eu don-
^* *amÍBÍ3tr8iJi«s elementos de estudio en-
«auzado? prwásamwtte i la desaparicióa me
tódica, oráeiiada y cnn base de realidad, y 
R9 á titia supresión capricl^esa y «rtitraris, 
^^^ et lo qHe hiEO a»teayer al Ayaiitaiiiif tjto. 

SoRjos tercnos en la diicisión, templados 
*i el concepto y abiertos á todo razonamleR-
•0'- si aignien nos hiciera .ver la coritrario en 
'3 polémica, :ecenocer{«inos sinfieram^nte 
nuestra equivecación 

l̂ a este asunta debeaies kaiilar coa clari
dad, p»ra iluairar i U» gentes, y eetotros nos 
y>nio( i dedicar á exponer los efectos pro-
kal)lea del acuerdo raHolcipal, si llega á rea
lizarse, cosa que aan n« puede predecirse. 

* * 
La Cemisión de ConeumM prepuie, e« ua 

<iíctameií redactado e« peco tiempo, la deac-
paricióH de ese impuesto, cuya recaudacióa 
actual compensaba con un aupieato de me
dio millóo de pesetas sobre los carrusjes de 
Njo, sobre ei alcaHtadlládd y sobre ci au
mento de valor de los solares; cen otro, de 
800 000, en lis patentes para renta de vi 
nos; coa otro, de 9 millones, sobre ios sola-
'fs y jardines, y coa otro, de 7 1|S millone*, 
Mb. e les io<;uilinatoB, ntanteniendo los 1 mî  
Honeis del iaipuesto sabré la carae y oti'e mi
lita sobre la cerveza, biclo y gascuina, 

Ai djseatirse sufgen opiqioács faverables 
i la desaparición del aamento ea las patentes 
de vioo, i pretexte de qae |oe expendedores 
•atin muy recargados, y en el acto, y siu ea> 
'Hdio al|uao, queda suprimida la partida, 

igHaimente que la del arbitrio sobre alcanta
rillado. Siguen hablando los concejales repu
blicanos y socialistas, y tras breve discusión, 
se eleva i uo millón de pesetas el arbittio 
sobre aumetíto de valor en los salares y edi
ficaciones; contináa la controversia, y de 
pronto desaparece el impuesto sobre la car
ne qne iba i ser cobrado en el Matadero, y 
s« aumenta medio >Bill6n más eri los .colares 
estableciéndose impuestos'sobre la riqneza 
global de todas clases equivalentes al 8 por 
100, y se solícita, por último, de Gracia y 
Justicia y Guerra la co-npensacióa producid» 
por la supresión de Consunes en la alimen
tación de soldados y presos. 

Lh reforma, efectuada de este mqdo, trae 
i !a memoria esas reuniones familiares que 
e! 'as noches de invierne entretienen el 
oeio, en derredor de la camilla, inventando 
palabras con que acudir A la solución del 
juego, pagándose prenda cuando el ingenio 
uo se muestra fecundo, 

Esto ha ocurrido—triste es decirlo -en 
es? ses'ón, que no dejar I d ser memorable. 
En ella, y tuomentáneamente, se transmuta
ron mii>unes de pesetas como quiea frailada 
psenes ante el tablero del ajedrez y como si 
estas cosas no requirieran ui examen com
pleto y una investigación ptevifi de. la recu
da 1̂. 

Las fu!íciones económicas no perrai/en !i-
gercia de estudio: ŝ 'n de ÍUJO harto más se
rias, porque se refieren i U vid» social y 
contributiva de los pueblos y porque éstos 
reclaman justicia en la aa'icarión de las c.?r-
gás comuoe». 

•** , 
Según ia transiormación operada en una 

sesión manicípal, pagará el pneblo de Ms-
drid 11 millones de entre ioquüinato, solares 
y auraeutQ de valor <ie los terrenos. 

Bien esti-~!o hemos dicho varias veces y 
lo repetí os con igual convencimiento ahora 
—que tribute el aumento de valor de la pro
piedad adquiridd por el esfuerzo colectivo, y 
bien está asiotiamo que las • omunidades re
ligiosas satisfagan alga, llámase impuesto 
equivalente al 16 por IQO sobre el territo
rial ó cesa parecid.?; pere echar la mayor 
parte del recargo sob'e la propiedad y el in-
qirilinato es colocar i ios habitaotes madri
leños en circusttancias dificiiisiraas para su 
vida privada. 

El efecto probable de las reformas muni-
oipales será fatal si se campicn los prinei-
ploB económicos que se han determinado en 
otras partes y aun «n España raisnie. 

Serin fatales por las razones que vamos á 
aducir. 

Hemos visto que el imperte de las desgra-
vaciones dol trigo,!a harina y los vinos no 
ha llegada al consumidor en la medida nece
saria. De igual modo no llegarán ahora. 

Ejemplos: el quintal métricf) de patatas 
tiene un impuesto de 50 céntimos: corres
ponde al kile I12 céntimo. 

La docena de huevos esti gravada con 10, 
céntimos: i cada huevo corresponde una 
désgravacióQ dé «wnes ét uo céntimo, co
rrespondiendo i p n i m e ^ 2 cenamos al litro 
de leche, poco i a # de I p c é n ^ al kilo de 
crrbón, 3 céHtiti|d« al l\Í kilo de garbanzos 
(unidad íamiliar-dte con^i») y 8 y 5 céntimos 
i las frutp, verduras, ete. 

Pvomdl^ los wrnicero» biÍ«r 25 y 30 
céntimo» el Tkllo de carne, (̂ ue es exacta

mente el impuesto de la de vaca; pero en 
cambio ia ternera tiene 40 céntimos y no 
descenderá esa cantidad, como tampoco ba
jarán los Z,*) céntimos en el kile del pescado, 
los 15 del jabón y los 21 del aceite, que son 
los productos indispensables diariamente á 
ia vida de todas as clases sociales, espe
cialmente de la media j proletaria. 

Hay, cerno se ve, algunos articules, corno 
la patata, cuya cantidad absoluta de la des 
gravación, ó sea 1(2 céntimo en kilo, es mo
neda imaginaria, y sus efectos no pueden 
llegar al consuiddor, sioa al intermediario, 
que adquiere al por mayor. 

Resultará en estas circunstancias que 1O:Í 
beneficios no alc»2arán ai que consume, y 
en cambio será de efecto seguro el aumento 
del inquilinato, no sólo por la cantidad abo
nada al Ayimtarai^iit i sino por el que pue
dan acordar los popietarios para compen
sar el aumento de trib itos que se impone á 
sus fincas. . 

En una palab-a: que ia vida vendrá á ha
cerse mis costosa de lo que es. 

Nosotros lo {reemos asi siiiceramente, y 
advertimos estos peligros porque ahora 
pueden tener remedio. Cuando eu 1868 se 
suprimieron los Consumos, restablecido más 
tarde, hubo que emitir empréstitos cuyos 
intereséis, por valor de más de .SO sídliones, 
están pesando sobre la Nación E'e em
préstito fué para suplir las deficiencias oca
sionadas por la falta de ingreso de los Con-
sumoF. 

Estos hechos, cpya dcsfavocabiiidad está 
comprobada aqui y en el extranjero, nos lle
van á manifestarnos en esta forma; porqut 
además existen circunstancias que na han 
sabido tenerse en cuenta. 

¿Cómo, si no, se establecen arbitrios so
bre el inquilinato cuando, eu Madrii tiene 
excesiva elevación, hjsta el punto de que 
todas las clases sociales viven descentra
das, pagando más de lo que pueden? En 
Bélgica, en Dinamarca, en Alemania, ha si
do, eii efecto, materia de compensación; pe
ro eu estas y otras naciones costaban ba
ratos los alquileres, y los nuevos impuestos 
fueron aceptados por los habitantes sin pro
testa aiguua. 

Creemos, pues, que la reforma asunicipal 
no e» viable y que por estar basada fuera 
de la realidad no llegará á tcnerlii entre 
nosotros». 

Cerraremos las atinadas conside
raciones que preceden, recordando á 
nuestros lectores que e! Sr. Cana e-
jas, el más entusiasta paladín de la 
su{re8ión de! impuesto de consumos 
ha condicionado recientemente la 
realización 4e esa reforma eon una 
premisa muy juiciosa; la de que, él 
iri resueltamente á la supresión de 
dicho impuesto cuando esté seguro, 
cuando tenga garantía de que produ
cirá de un modo eficaz y permanente 
el abaratamiento de 'as subsisten
cias 

BL BCO DBCARTAGENA 
se rcnét en Madrid en el kloa-
ko de la calle de Álcali , frente 
á la 1*reBldencia del Consejo 

de Mlniatroa, 

Melancolías d? Otoño 
Ot*ño melancólico aes cita 

á escuchar de la fuente el ritornelo 
Un rosal sobre nn bance se maichita, 
y ana nube deshójase en el cielo 

Crujen bajo les pies hs secas hojas, 
y los árboles son oro que arie, 
ntrc las llamas trému'as y rojas 
en la remota hoguera de la tarde. 

Mi eorazón presiente la amarĵ ura 
de isa pena rccóddita y futura, 
al «cuchar les tristes ritornelos 

ce la fuente que tiembla entre neblinas, 
mientras tus sueños huyen por les cielos 
enuna di;per»ióa de goleadrinas. 

Fra 0cist0 Villaespesa. 
v" •wsswSK-.. v » S í * ' ' : 

La ley de asociaciones 
Madrid 2-9 • . 

El proyecto de ley de Asociaciones 
se presentará en forma que sus bases 
sJtYiB para redactar sebre ellas el 
proyecto defioltivo. El proyecto con
tendrá parte del q«e presantó D, Ber
nabé Dávih. 

Será radicalíiimo y l& redactarán 
Canalejas, Garcia Prieto, Merino y 
Ruiz Valariae. 

DE PASADA 
Pé de erratas 

Hacía afles, muchos años, que el 
pueblo de Cartagena ao solemnizaba 
el dia de ayer. 

Sefinlar el almanaque la fecha pri-
M«ro de Noviembre y reelairte la 
gante en sus casas, era ya algo pro
verbial, siendo quizás esta la tínica 
población quo dejaba i e acudir en 
ese día al Cementerio í visitar á sns 
difuntos y á llenar sus tumbas «le 
siempre-vivas. 

Pero, ogaflo, la cosa ha cambiado; 
la gente se siente satisfecha ~ya se 
sabe qne pam selemnizar ciertas fe
chas precisa estar saturado de satis
facción—, y el pueblo sintiéndose 
más libre ¡y más cartagenero que 
xunca ba conmemorado con gran al-
gagaru y hullanea el dia de ayer, 
que con tal motivo se hará doblemen
te memorable 

Esté miUgro^ est« sacer á la gf nie 
de SHs casas y sus casillas, sobre 
todo esto último, se d^tambián, se* 
gún nos descubre iLa Titrra> de boy 
al bloque que si no lo hizo él, ptra 
apuntárselo como un ouovo éxUo, sí 
dii al menos motivo y ocasiós para 
que se roaltzari. 

Sin embargo, y somo prínciflif, ca

si único, objetivo de estas líneas nos 
creemos en el deber de corregir cier
tas erratag—jpicaros cajistas!—que 
en el artículo de tLa Tierra» á que 
venimos reflriéodonos, se han desli
zado, y que sen: 

Qne la imagen del muerto qu* en 
forma de fantasma corría y pa
saba üe/or—jclaro; como que eonlal 
— ante la concurrencia, tomó el 
camino, no de Murcia, como equivo
cadamente dice «La Tierra», sino de 
Pozo estrecho, 

Y que al hablar del caciquismo--
que no otro era ese fantasma que co 
rría y pasaba veloz—se comieion el 
adjetivo, habiendo querido decir, el 
tnuevo caeiguitmo*. 

Y ahora és, cnando comprenderán 
Vds. el porquá de la algazara del bu 
Ilicio y de la satisfacción cen que el 
ptteblo de Cartagena selemnizó ti 
día de ayer. 
Bxito parlamentario 

Mucho se hizo desear; pero, por 
fin, ayer ne^ participa la prensa de 
Madrid que nuestro joven diputado 
ha hecho su debut @n el parlamento. 

Ya nos tenía contrariadísimes SH 
inexplicable silencio, tanto q«e du
dábamos que asistiera á j^s sesione?; 
mes, de todos es conocido su arreba
tadora, sugestiva y despampanante 
elocuencia. 

Pero, todo llega en este mundo y 
por fin le llegé su hora, y con motivo 
de la discusión de los presupuestos, 
en «na rotación nominal pronunció u» 
elocuetitísimo sueflo y sonoro /íí.'que 
prodnjo gran sensaciói ea toda la cá 
mará y parte do It camareta, 

¡Así se llega! muy bien. 
¡Arriba Pepe, arriba! 
|Y a£in habrá por esta tierra quien 

dade de sua condiciones parlamenta
rlas..,! 

jQné asombro de hombre! 
¡Eso es ser diputado y no cono los 

que hasta ahora hemos teside, qm 
como mil veces, y con rszén, ha ob
servado «La Tierra», Iban al Congre
so á no decir ni piu, 6 á lo sumo á 
dar los sies y los noes con sordisia. 

U S HUELGAS 
Madrid 2-9 m. 

Les huelguistas de Sabadell conti
núan insistiendo en el paro ĵ eneral 
spesar de que algunos patronos ac
ceden paulatinamente á las pretensio
nes de los obraros. 

El conflicto de loa obreros metalúr

gicos está próximo á terminar, pues 
los patronos acceden poco á poco. 

En la .ictuatldad buelgan cuatro 
mil obreros. 

DE SOCIEDAD 
fr&tttimtt de Barcti««e hemo<« teni

do el gaste de saludar á anestro querido 
anaifo y colaborador el tinatrado oflcitl 
de Infantería áe Marina O. Joaquín Car
ies-Roca. 

Bien venido sea. 

El el t'cn correo de ayer salió para la 
Corte ti Sr. Conde it Mejorada. 

Bi»eH viaje. 

Ha rtgresado ds Madrid, nuestro res
petable y qaerido amigo D. Antonio de 
Lara. 

R«cib?. naeítro saludo de bienvenida. 

Hemos tenido ^ 1 gMto de ialndar e« 
é«ta, 81 iigeniero jefe de minas de esta 
provincia D. Fernando Villssaaíc. 

Ha dado á luz con toda fdicidad una 
hermosa y robusta niña, la joven mar
quesa de Villslba de Les Llanos. 

N;5é8tr« enhorabuena i les padres de 
la recién aielda 

Han regresado de sn excursión á Bar-
eelsaa y Madrid nnestros queridos anai-
gos lot llastradoi médieos de ésta don 
Emilio Lozano y D. José Pastor á qaie-
•«s enviamos nuAStro saludo de bien
venida. 

ElpMDiDÉiHiierr 
De nuestro colega «El Mundo» de 

Madrid estractamos lo más saUeiite 
de los nuevos presupuest ÍS de tan 
importante mÍaist(Jrio. 

CoMtin£eate« 

Por lo pronto, el mal apuntado por 
todos de tener los regimientos en cua
dro, y como eoasecuencia ao podar 
dar instrucción á easi todos las cu
pos, desaparecerá en parte, siendo el 
mejor camino para llegar eti su día á 
la intrucdói general. 

En el presupuesto d« 1909 sa señala 
bancomo fuerzas permansfites 80.7 i 2 
hombres y 20.965 cahsUof. Para 1911 
tSBdremos 116.692 soldados y 28.149 
caballos. Ea total, uo aamento de 
35.980 hombres y 7.184 caballos. 

Como se ve, el Ejército tendrá ele
vación relativamente considerable m 
filas, que redundando e i benefieio de 
la instrucción militar, evitará llama
mientos extemporáneos y dará la s« 

ijíriiinirtffTiiiíi a s 
•:̂ . , ^ i ! . V í . ••-Btf^fáJWrttyáÜ^í;^ 

s^^^üflHH KllMiiJlIiflllli 

El batallen tte hs H»minsde'hierr» 3i 5 

Llevaba eensigo t«dasii fortuna^ lo que ie res
taba de los diez mil pesos gacndos en Chingo «1 
casa del ingeniero Stranos. 

La frcseira de la noche le ealmé un pico. Con 
paso Arme y cidtando en euahto le era posible las 
proyeccioaies luaiinosis de les faros,' so dirigltj ha-
6ia el pibcTfói do Hittiton- importábale, ante tb-
do, saber si el direotor estaba en su caso. 

Después de un tisyecto Je algunos minutos, 
temblando siempre ante el peligro de ser detenido 
por mi. aiano ó un lazo invisible, divisa los crla-
taUs de la casita, detr̂ is de los ¿uáles s6 vela vá-
eliar uta luz. 

Volvió atrás y se dirigió hacia el tercer reeinte. 
No brillaba et el flrmametto ti un solo astro. 

Olivier 10 vela nada á dos metros de distancia y, 
sil embargo, no se atrevía á encender su linterna 
sorda. 

Durapto mAi de Ho euatte de hora marehó sin 
detftterst por la ciudad gemida, siajicrder de 
viste el fanal que brillaba enciatdel iaboraterio. 

Aveces^ creyendo eir pasos detrás de si, se 
detente eeulto ea un áHgaU» dtl mure, dispuesto 
* steer de su bolsillo el puflaiaflide que llevaba 
desnudo. 

f «tqidlizaéo por et siletdo ebsoluto, empren
día do aw^t l,^p„cha 
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Sin orden aparante, las letras del alfabeto esta
ban dispuestas alrededor del círculo de esmalte, 
en cnyo centro había un pivote que hacia mover 
dos agajas. 

La dificultad no estaba vencida, antes muy al 
eontrario. Sin duda, psra hacer fua^onar el me-
eanismo, había que reproducir un rombre secreto 
con los caracteres del cuadrante, .moviendo las 
agujas una tras otra, haeléndolas pasar sobre las 
letras que lo componían. 

Olivier eonocia aquella clase de aparatos y hasta 
habla fabricado algunos semejantes. 

—Puedo pasar días enteros—se decía—antes 
de hallar la palabra que abra la puería... Y ¿quién 
sabe si no es tal vez una trampa?... Háttison es 
bastante ingenioso para i»ber puesto estas agujas 
e« cemunieacióa eoaacumuiadores eléctricos. 

Poniendo la linterna en el saelo, reflexioió. 
-—[Qué impoftal—dijo al fin.—Intentaré el últi

mo esfuerzo. 
Las agajas seguían giraide. Cogió uta y le hizo 

dar media vaelta. 
—¿Quiéa sabe? Tal vez sea el mismo nombre 

de Háttison. Probemos. 
Pronto se desengañó. 
—¿Será Boltyn?- exclamó eon Ira. 
Fracasó de igual modo. Empezaba & desesperar 

cuaBdo, de pronto, eruzó por su mente una idea 

Háttison los ha convocado á todos. Va á haber 
grandes pruebas en el tercer recinto. 

Los pesos délo» que apostaban volvieron ai 
bolsillo. 

—¡Ahí—dijeron—y ¿cuando será eso? 
—Eso es preguntar demasisdo. Un día de éstos. 

Vendrán con el ttea de Williara Boltyn. 
Olivier sabía ya demasiado. 
Despidióse de sus colegas y se marchó á su ha

bitación. 
—No me he equivocado—dijo; -Háttison hi 

terminado st obra 
No encendió sa lámpara y, sentado en la som

bra, contempló, por It ventena entreabierta, á 
Méreury's Patk, que inspiraba espanto en medio 
de las tinieblas. 

Olivier se «reía víctima de una de esas pefiadl-
llas en i|ue el miedo nos oprime la garganta y en 
que nos acechan monstruos ttrroríflcos con gran
des ojos fosforescentes. 

En electo, era un verdadero monstruo la colosal 
ciudad de acero sumida en la» tinif blas, que debía 
despertarse al día siguiente con el silvido de sus 
innumerables máquinas y el roncar de sus dína
mos y generadores. 

El joven la reconstituía pieza por pieza, allá en 
su mente y, cuando llegaba al tercer recinto, se 
sentía agitado de un temblor nervioso. 


